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Redes y Circulaciones de los 
Saberes: Una Relación Paradójica

Introducción de Etienne Gérard(1)

Numerosos textos de este libro muestran a porfía la historicidad de 
la circulación de los saberes, midiéndola a partir de la movilidad de estu-
diantes, investigadores y científicos entre América Latina, en particular, 
y el Viejo Continente, desde hace ahora varios siglos (Moulinier, 2012). 
Como lo recuerda la introducción general de este libro, las movilidades 
se colocaron siempre en un tejido de intercambios interindividuales e 
institucionales cuya diversificación y multiplicidad de trayectos confi-
guraron poco a poco redes, formales e informales, heredadas y recondu-
cidas o renovadas. La circulación de los hombres desencadenó, a través 
y gracias a estas redes, circulaciones de ideas, de teorías, de modelos y 
de escuelas de pensamiento. En cierto sentido, estas redes constituyen 
el marco o el espacio de posibilidades de circulación de estos saberes a 
través de la de sus portadores o “pasadores”.

Los textos que siguen son motivo de reflexión sobre esta relación 
dialógica entre movilidad de los investigadores, redes y circulación de 
los saberes a través de perspectivas diferentes y complementarias. Al 
leer los textos de Valeria Hernández y María Soledad Córdoba sobre el 
papel de la “diáspora circular” en el desarrollo del sector biotecnológico 
argentino, de Leandro Rodríguez Medina sobre la internacionalización 
de las trayectorias profesionales de los politólogos argentinos, de Edgar 
M. Góngora Jaramillo, finalmente, sobre los investigadores extranjeros 
en México, vemos surgir la complejidad de las redes, en sus “formas”, 
articulaciones y funciones y su papel no menos equívoco, difícil de de-
finir, en todo caso imprescriptible en la circulación de los saberes. En 
consecuencia, estas redes son el resultado de experiencias compartidas 
entre individuos y el producto de relaciones de reciprocidad entre pares 
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y de prácticas vinculadas a capacidades individuales como las de co-
municar y dar confianza. Valeria Hernández y María Soledad Córdoba 
señalan en este sentido que “la dimensión personal es el principal fac-
tor que estructura la dinámica de las relaciones entre la biotecnología 
local y la Diáspora científica y técnica” argentina. De modo paralelo, 
al final de su estudio sobre empresas privadas y centros públicos de in-
vestigación, llegan a la conclusión de la ausencia de un esquema general 
entre este sector y los científicos repatriados, en cuanto al uso de sus 
redes: “La capacidad de captar el conocimiento “diasporado” parece 
depender más de la intuición de cada responsable de recursos humanos 
(en el mundo de la empresa) o de cada investigador (en los institutos y 
laboratorios públicos) que de una estrategia específica y sostenida en 
el tiempo”.

E. M. Góngora Jaramillo muestra, por su parte, que las redes de los 
investigadores extranjeros en México no se tejen entre este país y sus 
compatriotas sino, al revés de las evidencias, con antiguos compañeros 
de doctorado o posdoctorado no originarios de su propio país. En suma, 
serían los saberes mismos y sus adquisición y transmisión que constitui-
rían la matriz de las redes entre investigadores y el principio de filiación 
y afiliación a estas redes, mucho más que factores personales como la 
identidad nacional. De ahí la dificultad para captar las redes en su multi-
plicidad y su funcionamiento –cuyo análisis sociológico pasa a menudo 
por la identificación previa de sus “nudos”, extensiones y ramificaciones 
entre miembros– y más aún para determinar su influencia en las modali-
dades de circulación de los individuos y de los saberes.

Los autores de los textos que siguen concuerdan en las funciones 
comúnmente reconocidas de las redes: socializar, integrar a espacios ex-
tranacionales, establecer un espacio de reciprocidad en relaciones poten-
cialmente marcadas por la división internacional del trabajo científico, 
ganar en visibilidad a nivel internacional gracias a la colaboración y la 
producción científica conjuntas o aun rebasar las dificultades crecientes 
surgidas de la competencia internacional; de hecho, las redes permiti-
rían, en el marco general de la internacionalización, una circulación de 
los saberes que se tornó indispensable para el trabajo científico actual. 
¿Son, a fin de cuentas, estas redes determinantes, incluso esenciales, en 
esta circulación? ¿No se deben de cumplir ciertas condiciones para que 
asuman estas funciones? ¿O aun si la circulación de los saberes descansa 
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antes que todo sobre la de los portadores o “pasadores” –en prioridad 
de un país al otro, ya que la geografía es aquí el primer marco de in-
terrogación de las circulaciones–, es necesariamente condicionada por 
la existencia y el dinamismo de las redes? Dicho de otra manera: ¿cuál 
puede ser la “eficacia” de estas últimas en esta circulación? Los textos 
que siguen nos invitan a estas reflexiones.

Interrogarse sobre las relaciones entre redes y circulación de los 
saberes tiene por planteamiento previo el conocimiento de los modos 
de constitución y de funcionamiento de las redes y conjuntamente de 
su capacidad de sustentar conexiones internacionales reales y permi-
tir la capitalización de los recursos necesarios a la adquisición, por sus 
miembros, del estatuto o del papel de portador o pasador de saberes. 
Los textos presentados aquí subrayan la labilidad de las redes tomando 
por medida la multiplicidad de los factores, individuales y colectivos, 
informales e institucionalizados, que condicionan la movilidad de los 
investigadores. El ejemplo de los politólogos argentinos, presentado por 
Leandro Rodríguez Medina, revela varios factores que obstaculizan su 
debida circulación. Numerosas condiciones tienen en efecto que ser reu-
nidas para que el investigador que se formó en el extranjero convirtiera 
a su regreso los recursos adquiridos en palanca para una inscripción en 
lo internacional, sea directa –participando en actividades en lo interna-
cional– o indirectamente –movilizando contactos internacionales en la 
Argentina misma–. Según este autor, las dinámicas internas del campo 
científico argentino limitan los aportes posibles de las trayectorias inter-
nacionales y la movilización de las relaciones y redes internacionales 
a la detención previa de poder en este campo interno. Un movimiento 
centrípeto “anula” así, de cierta manera, el efecto “red internacional” 
o, por lo menos, este último está condicionado por la ocupación previa, 
en el campo interno, de posiciones adquiridas gracias a las trayectorias 
internacionales necesarias a la conversión de los capitales acumulados 
en el transcurso de estas trayectorias. Pero estas posiciones están intrín-
secamente ligadas a la detención de poder en el escenario internacional: 
es ella la que ofrece una verdadera plusvalía y que permite adquirir po-
der en el escenario internacional. Así, la posibilidad de movilizar redes 
internacionales y sobre todo la de valorizarlas en el escenario nacional, 
al punto de sacarles provecho y poder, está ligada a una inscripción y 
un reconocimiento previos en el escenario internacional. Además, esta 
posibilidad depende de la posesión de los códigos internacionales de 
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prácticas de la investigación, empezando por los del Norte. Ahora bien, 
como lo subraya Vessuri: “No todas las ciencias nacionales tienen el 
mismo acceso al mercado de lectura global” (Vessuri, 2009: 189). El 
ejemplo de los politólogos argentinos sugiere, de esa manera, una re-
lación fuerte entre circulación de los saberes y división internacional 
del espacio y del trabajo científicos. Para que redes constituidas en lo 
internacional por investigadores inscritos en espacios “periféricos” de 
la ciencia puedan ser movilizadas y valorizadas en estos espacios, una 
inscripción continua de estos investigadores en los espacios “centrales” 
sería necesaria. Para que la circulación de los saberes entre “centro(s)” 
y “periferia(s)” sea efectiva y desencadene, en este último nivel, el de-
sarrollo de nuevos conocimientos, la pertenencia dual de los portadores 
de saberes a los espacios tanto periféricos de origen como centrales de 
formación o de investigación, sería asimismo indispensable.

¿Es la circulación de los saberes, por lo tanto, indudablemente liga-
da a esta estructuración del campo internacional de la investigación, en 
polos centrales y periféricos, o se emancipa en parte de estas relaciones 
desiguales entre centros y periferias? A partir del caso de sociólogos y 
biotecnólogos extranjeros en México, Edgar M. Góngora Jaramillo invi-
ta a interrogarse sobre el hecho de que “las formas de interconexión, de 
posicionamiento disciplinario, de la misma manera que de producción 
y circulación de los saberes académicos no están condenadas a mante-
nerse como relaciones asimétricas en el contexto de la comunicación y 
de las colaboraciones científicas internacionales”. Esta interrogación 
plantea la del sentido de las circulaciones de los hombres y de los sabe-
res. La perspectiva generalmente considerada es la de una circulación 
Norte-Sur, “centro”-“periferia”, tomando por medida la preconcepción 
de uno o de varios “centros” Norte productor(es) de saberes y de una 
o de varias “periferias” Sur usuarias de estos saberes. Dos imágenes 
de portadores –o “pasadores”– de saberes proporcionan así el esque-
ma más socorrido para leer las circulaciones y el funcionamiento de las 
redes científicas y de la producción científica: la de los investigadores 
del Norte, del o de los centros que van a dispensar puntualmente sus 
saberes en el Sur o que forman en el Norte futuros embajadores del Sur; 
y, conjuntamente, la del investigador del Sur, formado en el Norte y 
que regresa a su país, armado con conocimientos y prácticas científicas 
adquiridas en el Norte. La investigación de Edgar M. Góngora Jarami-
llo invierte útilmente esta perspectiva: los investigadores originarios de 
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países “centrales” (Estados Unidos y Europa en particular) presentes en 
una “periferia” como México revelan que existen otros movimientos 
de circulación y figuras de portadores de saberes y que estos se oponen 
a los sentidos y figuras comúnmente admitidos. Ellos también pueden 
trabajar en un país “periférico” como México y ser pasadores de saberes 
producidos en la periferia, desde aquella hasta el centro; ellos finalmente 
crean mecanismos para desarrollar saberes que adquieren legitimidad en 
razón de su capacidad para penetrar los discursos disciplinarios domi-
nantes surgidos en los países centrales.

A esta figura de “investigador extranjero” en los espacios cientí-
ficos “periféricos” se yuxtapone y se combina la de los investigadores 
formados en el extranjero y que, después de una carrera profesional fue-
ra de su país, deciden regresar a su casa. Sin ser propiamente hablando 
“extranjeros” en su espacio nacional, estos testigos de lo que Valeria 
Hernández y María Soledad Córdoba nombran la “diáspora circular”, 
ilustran ellos también este movimiento Sur-Norte aún poco estudiado: 
gracias a la activación de redes construidas durante su estancia en el ex-
tranjero, se ven investidos, en sus centros de investigación o empresas, 
del papel de mediadores cuando no cumplen ellos mismos un rol de lí-
deres de proyectos de desarrollo gracias a la experiencia que adquirieron 
en el extranjero como formadores de recursos humanos o aun se desem-
peñan como vectores, para la generación en formación, de su internacio-
nalización futura. Las investigaciones realizadas por Valeria Hernández 
y María Soledad Córdoba subrayan, como lo enunciamos al principio 
de esta presentación, las dificultades para cumplir con estos papeles de 
mediador en los espacios internacionales científicos, de vector o aun de 
líder y portador de saberes adquiridos en el extranjero, la mayoría de las 
veces en el Norte. Los que logran cumplir con estos papeles lo deben, 
sin embargo, a su trayectoria en el ámbito internacional, a los saberes 
adquiridos, a las posibilidades de haber podido hacerlos “circular” e im-
ponerlos como legítimos o aun y sobre todo a los vínculos continuos 
tejidos con el medio científico internacional. Así, “la diáspora circular 
es una instancia fundamental para acceder a recursos humanos, cogni-
tivos, institucionales y financieros. En efecto, a través de los científicos 
repatriados se articulan redes internacionales, base para presentarse 
a concursos con vistas a obtener financiamientos, para promover el 
trabajo conjunto con instituciones en el exterior, para acrecentar las 
publicaciones internacionales, para organizar pasantías de formación 
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de los estudiantes, etc. Así, la diáspora funciona como una plataforma 
que garantiza el contacto con la comunidad científica internacional”. 
De la misma manera que los investigadores extranjeros evocados por 
Edgar M. Góngora Jaramillo, en el caso mexicano, los investigadores 
argentinos de la “diáspora circular” revelan la misma condicionalidad 
de funcionamiento de las redes y, por ello, la circulación de los saberes 
–o del Sur hacia el Norte, o del Norte hacia el Sur–: la multipertenencia 
de los investigadores a espacios nacionales e internacionales en los cua-
les se anclaron y permanecen anclados de manera duradera.

Los tres textos presentados en este capítulo tienen resonancias in-
ternas a través de las figuras de investigadores que guían su lectura: 
politólogos argentinos que integraron su campo científico después de 
haberse formado en el extranjero, biotecnólogos argentinos, miembros 
de una “diáspora circular”, repatriados, o aun sociólogos y biotecnólo-
gos extranjeros en México. Tres figuras, tres “imágenes” ilustrativas de 
las dinámicas de redes, de su funcionamiento necesario, pero a menu-
do contrariado, o aun condiciones y posibilidades de la circulación de 
los saberes a los cuales están a menudo dedicados. Tantas figuras que 
sugieren en definitiva que la circulación de los saberes choca con una 
paradoja: la imposible apropiación y/o aplicación, en esferas científicas 
locales, de saberes exógenos recurriendo a las redes si los portadores de 
estos saberes no tienen ellos mismos, a través de su inscripción fuerte en 
lo internacional, una posición de exterioridad respecto a estos espacios, 
incluso de poder en (su relación con) lo internacional. Como lo subra-
ya Leandro Rodríguez Medina, la formación recibida en el extranjero 
por estos portadores de saberes importa menos que “el conocimiento de 
prácticas útiles para elevar la calidad de la producción académica y de 
posturas que se vuelven estandarizadas, habituales, para evaluar su ac-
tividad de investigación propia y la de los colegas de las instituciones”. 
¿No radicarían, in fine, las condiciones de funcionamiento de las redes 
internacionales y la circulación de los saberes Norte-Sur, Sur-Sur o Sur-
Norte, en la abolición de ciertas fronteras, en la apertura de los espacios 
destinatarios, a menudo “periféricos”, de esta circulación y, más aún, en 
la adopción estratégica y colectiva de los saberes exógenos? Los textos 
siguientes invitan a considerar a mínima dos condiciones de funciona-
miento de las redes internacionales y, gracias a ellas, de circulación de 
los saberes, más allá de las fronteras: por una parte, la adopción com-
partida de los códigos y prácticas estandarizados independientemente 
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de las especificidades locales y nacionales; por otra parte, la necesaria 
“multipolaridad” o la pertenencia múltiple de los portadores o pasado-
res de saberes a espacios distintos. Sin una y otra, las dinámicas de las 
redes internacionales y la circulación misma de los saberes parecen ser 
condenadas a chocar con las fronteras y dinámicas científicas locales.
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